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XXII ENCUENTRO PANAMERICANO DE FORMACIÓN Y ANIMACIÓN 
VOCACIONAL CAMILIANA 

En el Centro San Camilo, de Guadalajara - México, del 18 al 23 de noviembre 2019  
hemos llevado a cabo el XXII Encuentro Panamericano de Formación y Animación 
Vocacional Camiliana, con el lema: “Cultura vocacional y discernimiento”. Hubo una 
participación de 14 religiosos Formadores y Animadores Vocacionales de nuestro 
continente y el P. Felice de Miranda (Consultor General de nuestra Orden);  en 
representación de las Hijas de San Camilo, participaron cuatro religiosas de la 
Delegación de México. Consideramos que evento fortalece nuestro ser y hacer como 
formadores y animadores vocacionales camilianos. A continuación presentamos una 
síntesis de los puntos de reflexión que se dieron en nuestro encuentro. 

El día 18 de noviembre se dio la bienvenida y acogida de los participantes, con una 
especial atención del P. Silvio Marinelli, del P. Celeste y el equipo de colaboradores 
laicos, haciendonos sentir a todos como en casa. 

El día 19 tuvimos una jornada con intervenciones significativas: en primer lugar, el P. 
Felice de Miranda (Consultor General) hizo llegar a todos el saludo del Vicario General, 
el P. Laurent Zoungrana y de la Consulta. Señaló que la Formación y la Animación 
vocacional exige de parte de todos nosotros un cuidado y una atención muy especiales, 
sabiendo que el futuro de la Orden depende de la calidad de la formación de  nuestros 
jóvenes. Expresó, en nombre del Vicario General y de todos los Consultores, su sincero 
reconocimiento y agradecimiento profundo por todo lo que  estamos haciendo en el área 
de la Formación y Animación Vocacional. Seguidamente, subrayó algunas novedades 
del nuevo Reglamento de Formación, para lo cual retomó la intervención del P. Laurent 
Zoungrana- Vicario General, en la reunión de la Consulta General con los Superiores 
Provinciales, al presentar el nuevo reglamento. Indicó que el Reglamento debe ser 
utilizado y actualizado en las diferentes realidades regionales o provinciales, según la 
indicación del art. 139. 

Señaló que el nuevo Reglamento sigue el esquema del anterior, pero que varía en cuanto 
introduce dos capítulos al comienzo: a) ser discípulos misioneros de Cristo en el mundo 
de la salud a la luz de la experiencia de san camilo; b) la pastoral vocacional y la Vida 
Consagrada hoy.  

Quiso recordarnos las dos referencias fundamentales del nuevo reglamento de 
formación: a) Cristo del Evangelio, Buen Samaritano y Buen Pastor (Art 6), es a él a 
quien seguimos “in primis”; b)San camilo y su carisma de la misericordia con los 
enfermos (Art 6 y 15) a quien conocer, seguir e imitar. Señaló también las herramientas 
a utilizar en el proceso de la formación y Animación vocacional: a) la oración, b) el 
testimonio de vida, c) el acompañamiento con disponibilidad, d) la experiencia del 
carisma. 

Enumeró una lista de las novedades del nuevo reglamento y aquí señalamos las que 
generaron más interés de los participantes: a) un único carisma y dos modalidades de ser 
camilos (Padres y hermanos) art. 13, 14, 87; b) la formación continua de los formadores 
(art. 42); c) la asimilación de los valores cristianos y de la Doctrina social de la Iglesia 
(art. 51 y 61); d) la educación al uso responsable de los medios de comunicación e 
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información digital (art. 52); e) la adquisición de competencias interculturales (art. 52); 
f) la atención a la protección de menores y adultos vulnerables (art. 54);  g) presentar la 
amplitud del carisma y el cuarto voto (art 64-66); h) la formación común por áreas 
afines, por idioma y cultura (art. 129); i) convertirnos en laboratorios de hospitalidad 
solidaria (art. 141). Concluyó invitando a leer el reglamento y desentrañar su espíritu 
para captar y practicar lo que puede ayudar en la Animación Vocacional y en la 
Formación a la Vida religiosa Camiliana en nuestro continente. 

Seguidamente, hizo sus aportes el P. Eduardo Morante (ex formador y actual 
Viceprovincial del Perú). Buscó hacer una mirada sobre el nuevo Reglamento de 
formación de nuestra Orden y su aplicación en América Latina. Desarrolló su 
exposición en cuatro claros momentos: a) los antecedentes del nuevo Reglamento; b) el 
proceso de revisión o actualización del Reglamento; c) el nuevo Reglamento de 
Formación; d) algunas líneas de implicancia para el trabajo en nuestro continente.   

Conviene resaltar algunos elementos del cuarto punto sobre algunas líneas de 
implicancia para el trabajo en nuestro continente:  a) La Formación inicial y permanente 
y la Animación vocacional deben centrarse en la persona de Cristo, su vida y su persona 
como referencia fundamental; b) el proceso formativo debe estar centrado en seguir a 
Jesucristo en clave camiliana, conociendo y siguiendo el legado de San Camilo; c) 
expresar claramente los dos modos de ser camilo (padres y hermanos) en la unicidad del 
carisma; d) una pastoral vocacional en proceso de discernimiento, considerando lo 
señalado por el Papa Francisco: confianza en los jóvenes y confianza en el Señor, 
mirada de fe y del tiempo, convicción “ven y sígueme”; e) la formación inicial como 
maduración en asimilar los valores humanos, la fe cristiana y el carisma camiliano; f) 
formar y conformar una Iglesia en salida, hacia las periferias geográficas y existenciales 
del corazón humano, siguiendo las indicaciones del Papa a constituirnos en “hospital de 
campaña”; g) asumir y promover el valor de la formación permanente; h) cuidar la 
eficacia y riqueza de los secretariados regionales para la Formación y la Animación 
vocacional, propiciando la realización de estos encuentros, superando barreras 
territoriales, pensando la cultura de la interculturalidad, estudiando las diversas 
problemáticas en nuestra área geográfica y colaborando a un proyecto común de la 
Orden; i) incentivar el estudio de las fuentes de nuestra espiritualidad. Concluyó su 
exposición invitando a hacer del reglamento un libro de estudio y trabajo y adaptado en 
nuestras diferentes realidades. 

En la tarde de ese mismo día, el P.  Eduardo Lara (Salesiano) presentó sus reflexiones 
en torno al capítulo VII de la Exhortación Apostólica “Cristus Vivit” del Papa 
Francisco, en donde se habla de una Pastoral de los Jóvenes. Indicó los dos 
presupuestos del Papa Francisco al hablar de una pastoral de jóvenes: 1) la conciencia 
de que la comunidad (donde están los jóvenes) es la que evangeliza; 2) la urgencia del 
protagonismo de los jóvenes. 

Luego expuso los componentes de la pastoral de jóvenes, a la luz de la propuesta del 
Papa Francisco: a) Organizar y realizar una pastoral sinodal, que implica caminar 
juntos, en la escucha y acogida hacia los jóvenes; b) una pastoral en búsqueda y 
crecimiento, afianzando la autoestima personal y la amistad con Jesucristo; c) una 
pastoral que favorece ambientes adecuados, donde encuentren espacios de pertenencia y 
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protagonismo; c) una pastoral que toma en cuenta distintos ámbitos para los desarrollos 
pastorales, donde puedan desplegar sus dones y carismas personales; d) una pastoral 
caracterizada por ser juvenil y popular, en sus estilos, tiempos, ritmos y metodologías; 
d) una pastoral que anima a los jóvenes a reconocerse y sentirse misioneros; e) una 
pastoral con acompañantes preparados para esa misión. Finalmente, invitando a leer y 
asimilar las cualidades del acompañante en Cristus Vivit cap. 7. 

El día siguiente, el P. Alejandro González (Formador en la Diócesis de San Juan de los 
Lagos- México) presentó un acercamiento al discernimiento ignaciano, como 
herramienta personal para aplicar en la propia vida y en las historias de vida de aquellos 
a quienes acompañamos. Comenzó señalando que el Discernimiento se fundamenta en 
tres elementos: a) la Sagrada Escritura, la tradición y el Magisterio; b) los maestros de la 
vida espiritual; c) la vida ordinaria del acompañado. Luego señaló en qué consiste el 
Discernimiento: a) escuchar, conocer y elegir la voluntad de Dios; b) un don del 
Espíritu Santo a la Iglesia; c) busca un bien mejor entre otros bienes; d) una tarea de 
ubicarse bajo la bandera de Jesucristo, no en la del demonio ni de uno mismo. 

Nos ayudó a comprender que para un buen Discernimiento se necesita: a) actitud 
agradecida, b) deseo verdadero de descubrir y escuchar la voluntad de Dios, c) conocer 
las reglas de los ejercicios espirituales desde la propia experiencia, d) certeza de la 
presencia del espíritu santo en el corazón de la persona acompañada, e) familiaridad con 
la Sagrada Escritura y su intimidad con Cristo. Lo que hay que discernir es: a) la 
voluntad de Dios en la vida ordinaria, b) el estado del alma: consolación o desolación, 
c) el proceso espiritual: vía purgativa, vía iluminativa y vía unitiva, d) el movimiento de 
los espíritus (mociones): buen espíritu, mal espíritu, propias inclinaciones, e) los 
tiempos del discernimiento (semana I: 313-327 y semana 2: 328-336). Los sujetos que 
disciernen son: a) la persona, b) el Director Espiritual, c) La Iglesia, cuidando el sentido 
eclesial; y al discernir se obtiene lo siguiente: a) la vida de Dios hecha carne en la 
propia carne del acompañado, b) sintonía vital con los sentimientos de Jesucristo, c) 
autoconocimiento profundo y transformación interior, d) paz y gozo, e) la verdadera 
libertad de espíritu, f) la esperanza y desaparecen los miedos, f) espíritu Apostólico de 
discípulo. 

Finalmente, quiso recordarnos la invitación de San Ignacio de Loyola: “el hombre es 
creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios, nuestro Señor, y mediante esto 
salvar su alma”.  

El día 21 acompañó el P. Juan Carlos Quirarte (Salesiano), presentó una interesante 
propuesta de reflexión con el tema “Cultura y vocaciones: las subculturas juveniles en 
América Latina”. Ante tanta diversidad de definiciones sobre la “Juventud”, el P. Juan 
Carlos, siguiendo a Rudolf Otto, quiere comprenderla como “misterio” tremendo y 
fascinante”; en donde “Misterio”, hace referencia al “irse revelando” o “irse 
mostrando”. Desde esta perspectiva, nos decía que hay un discurso y una percepción de 
la juventud en sentido negativo, según el cual estar ante los jóvenes causa temor, alerta, 
porque no se sabe qué puede ocurrir, cayendo en prejuicios y estereotipos, es una visión 
de la juventud como algo tremendo a afrontar.  Hay también otra percepción de la 
juventud en sentido más idílico y romántico, como una época de esplendor, de energía 
que contagia, es una visión más fascinante. Señalaba que  en una comprensión de la 
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juventud como misterio, asumimos que es una realidad que se va a ir manifestando y 
nosotros iremos descubriendo, escuchando y acogiendo. 

Desde esta visión de misterio tremendo y fascinante, comprendemos a los jóvenes de 
hoy como sujetos diferentes unos de otros, en cuanto optan por determinados elementos 
de identidad; no obstante, queremos comprenderlos como “diferentes pero integrados”, 
especialmente cuando asumen valores y causas que son más amplias que sus propios 
intereses, como hacer una manifestación pidiendo justicia por los derechos de los 
jubilados, etc. Comprendemos también a los jóvenes como “desiguales pero 
participativos”, ya que buscan participar en causas de bien común y compromiso por 
los demás y sentirse útiles e importantes para que la sociedad sea mejor, más justa. La 
tercera comprensión de los jóvenes es “desconectados pero vinculados”, en busca de 
sentirse un “alguien” y un “miembro de”, porque tienen deseos de comunión, necesidad 
de afecto y reconocimiento.  

En el trato con los jóvenes ayuda mucho darnos cuenta de los siguiente: a) hay un juicio 
de valor, según el cual el joven es bueno o malo; b) hay acercamiento o alejamiento del 
joven, adopto los valores del joven o no me dejo interpelar por él y lo quiero hacer 
pensar como yo; c) hay un conocimiento o una ignorancia de la identidad del joven. 

El día 22 compartió con nosotros el P. Pepe Bayardo, Misionero del Espíritu Santo, con 
el tema: “uso de las redes sociales”. Propició la reflexión y el debate en torno a lo que 
esperamos de las redes sociales y cómo influyen en la expresión de nuestro carisma en 
nuestros contextos. Indicó que las redes sociales están aportando una modificación 
antropológica, por lo que también tienden a modificar la concepción de nuestro carisma 
camiliano hoy, especialmente cuando se trata de definir quiénes son los destinatarios de 
nuestros mensajes en redes sociales, a qué tipo de jóvenes van dirigidos y quiénes están 
dando respuesta. 

“Dime qué joven ves y te diré qué propones”, expresa una convicción antropológica que 
está fundamentando la transmisión de nuestros contenidos en redes sociales y medios 
digitales. Es importante definir adecuadamente los destinatarios de nuestros contenidos, 
para una mayor eficacia, porque constatamos que los jóvenes que se integran en 
nuestros grupos no siempre son los que esperamos.  

Un elemento complementario es saber definir los mensajes que queremos comunicar: 
ponernos de acuerdo en expresar nuestra identidad carismática y espiritual con un 
mensaje comprensible por los jóvenes; por ejemplo, tomar la palabra “camilos”, 
“servidores”, “acompañantes” ó incluso “religiosos”, puede resultar más inquietante e 
interesante para muchos jóvenes, que si se hablara simplemente de sacerdotes. Se debe 
encontrar un mensaje que exprese lo carismático, antes que lo sacramental. Cada uno 
deberá adaptar el mejor lenguaje para transmitir un mensaje claro, convincente, 
razonable y justificado. Aquí se afirma con certeza que no basta con la buena voluntad y 
que se debe invertir en medios técnicos para la producción y difusión de nuestros 
contenidos en redes sociales, y medios digitales. 

En la tarde de este último día del encuentro, compartimos las experiencias en la 
formación y la Animación juvenil y vocacional, constatando que en todos los países 
donde estamos hay un esfuerzo grande en la Animación de la Pastoral juvenil y 
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vocacional, también en la formación de los jóvenes seminaristas; y se dijo que nuestras 
obras Ministeriales están sirviendo como difusoras de la cultura vocacional camiliana, 
aunque quede aún mucho por hacer. La suma de estudiantes en nuestro continente es de 
49 jóvenes: en Brasil suman 22 (12 jóvenes  en Propedéutico,  2 jóvenes en filosofía, 1 
novicio y 7 jóvenes juniores); en Perú suman 13 (7 jóvenes en el postulantado- 
contando aspirantes y filósofos, 2 novicios, 4 profesos); en Colombia 13 (8 jóvenes en 
el postulantado - contando aspirantes y filósofos, 5 profesos); en Argentina 2 jóvenes 
postulantes. Esta realidad se convierte en desafío para cada uno de nosotros. 

Además surgieron algunas consideraciones especiales: a) los Formadores y Animadores 
vocacionales, en coordinación con los superiores deberán estudiar y aplicar las 
indicaciones del nuevo Reglamento de Formación; b) revisar y aplicar las normas 
canónicas de la Iglesia y  de nuestra Orden respecto a temas de homosexualidad, abuso 
de menores y vocaciones adultas. El P. Eduardo Morante se compromete a recopilar 
dichas indicaciones, que luego e coordinador enviará vía e-mail; c) se acuerda 
implementar un medio de difusión de nuestro carisma y espiritualidad en nuestro 
continente, a través de una revista digital que queda bajo guía del coordinador 
continental; d) surge la invitación a pensar y actuar por una mayor unificación, 
propiciando una formación que continúe el camino de apertura, superando las barreras 
territoriales. Por lo que se ve como un valor el intercambio de experiencias de los 
religiosos en formación, los noviciados internacionales y la edición anual de este 
encuentro de Formación y Animación Vocacional. Se sugiere que los Superiores y sus 
respectivos consejos ayuden a fortalecer este proceso de integración.  E) Se pide a 
nuestros hermanos de Brasil, la realización del próximo encuentro Continental de 
Formación y Animación Vocacional 2020; por lo que quedamos atentos a que 
comuniquen la fecha para el encuentro. 

EL P. Felice de Miranda, Consultor, concluyó señalando que encuentra en nosotros un 
gran sentido de pertenencia a la Orden y un grande compromiso en la Formación y la 
Animación  Vocacional a pesar de las dificultades. Invitó a no confundir los medios con 
los fines en nuestro trabajo específico, generando las condiciones para  llevar siempre 
los jóvenes a Cristo, bajo la guía de San Camilo.  

Finalmente, los participantes agradecemos de manera especial al P. Silvio, al P. Celeste, 
a los laicos y todos los que contribuyeron para que nuestro XXII encuentro se haga 
realidad en Guadalajara – México 2019. Depositamos nuestros trabajos e inquietudes en 
las manos de nuestro fundador  San Camilo y de nuestra madre la Virgen de Guadalupe; 
que con su intercesión sigamos  anunciando la alegría de la Vida Consagrada Camiliana 
entre los jóvenes de nuestro continente.   

En la ciudad de Guadalajara – México, 23 de noviembre de 2019, firman los 
participantes. 
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